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LA A R Q U I T E C T U R A M U S lJ t .. l'vl A N A 

EN OCCIDE N TE 

E
N estos últimos auos se ha avanzado con­

siderablemente en el conocimiento de la 
arquitectura musulmana en occidente. 

Han sido estudiados los principales monumentos 
de Túnez y de Argelia, y ocupado gran parte de 
Marruecos por los franceses, éstos dedicaron 
2tención preferente al análisis de su arte antiguo, 
que cuenta ya con una extensa bibliografía. A 
pesar de ello, aun falta mucho por hacer en esta 
rama rde la arqueología medieval, gran número de 
monografías que publicar y, sin duda, no pocos 
monumentos que descubrir, entre los que hay que 
contarr la mayor parte tde las mezquitas de Tú­
nez y todas las de Marruecos, cuyo interior há­
llase vedado a los cri•stianos. 

El momento es propicio para reunir todo 
lo sabido hasta el día acerca de esta arquitectura, 
relacionar sus maní {estaciones en las diversas y 
~ensas regiones en las que se desarrolló, mos­
trando la evolución de sus formas constructivas 
y ornamentale~. Esto es lo hecho, con ·singular 
fortuna y acierto grande, por el Sr. Jorge Mar­
c;ais, profesor de la Universidaa de Alger, ven-

tajosamente conocido de antes por &us excelentes 
publicaciones arqueológicas. 

Profundo conocedor deJ arte musulmá:n del 
norte de Africa, su libro (1) ha de ser utilísimo 
para el avance de estos estudios y obra de con­
sulta indispensable, tanto el texto como los nu­
merosos y bien escogidos gráficos que le acom­
pañan. En él se une, al manejo impecable de los 
textos, el análisis profundo de las formas ar­
quitectónicas. Es de lamentar que el autor no 
conozca más a fondo el arte musulmán español, 
o que no haya podido utilizar la obra del señor 
Gómez Moreno historiándole, aún .no publicada. 
E l Sr. Mar~is reconoce grande la influencia de 
Andalucía en todo el norte de Africa; pero si 
nuestros monumentos le fue.ran 'más familiares, 

(1) Manual d' Art Musulmar1, L' Arcllitecture, Tusnisie, 
Algérie, Maroc, EsparJI~e, Sicile. I: Du IXe au Xlle siécle; 
ii: Du XIII e au XJXe siécle. París, Editions· Anguste Pi­
.card, 1926, 1927. Los dos volúmenes publí.canse por l;. m:;­
'ma casa . editorial y en la colección que el tan defic.iente de 
Saladin, ago.tado hace tiempo. 
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TO DE SANTA CLA RA. (De La ornamentació1~ mudéjar tole­
dana.) 

creemos que aun la daría más importan<:ia, ayu­
dándole a resolver, en parte, algunos de los pro­
blemas que el libro plantea. J;:l conocimiento per­
sonal, de visu, no ha podido suplirlo con publica­
ciones- que no existen, pues care<:emos de buenas 
monografías modernas lí.a.sta de los edificios ca­
pitales. No las hay de la mezquita de Córdoba, 
ni de la Alhambra de Granada, a pesar de su 
fama mundial y de su enorme importancia en la 
evolución artística. Y muchos oe los estudios pu­
blicados lo llan sido en tales condiciones, que 

SEVILLA.- ARQUERfA DEL PAno DEL YEs o EN EL ALcÁzAR. 
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resulta dificilísimo, por no decir imposible, alcan­
zar noticia de ellos a los estudiosos extranje­
ros (1). 

Justifícase el Sr. Mar~ais de que aparez<.a la 
historia de la arquitectura musulmana en occi­
dente antes de la oriental, anunciada en la mis­
ma colección, ya que ésta influye tanto en la pri­
mera en todas las épocas de su evolución. La di­
ficultad sálvase siempre discretamente, con alu­
siones a la procedencia de las formas o a las 
posibles aportaciones orientales. 

Cada capítulo está consagrado a un período en 
el cual la evolución arquitectónica supónese con 
características diferentes, comenzando todos ellos 
con un resumen de las condiciones históricas, al 
que sigue el estudio de las arquitecturas refigio­
sa, civil y militar y de las obras de utilidad pú­
blica, para terminar con el análisis de la decora­
ción monumental. 

(1) Tal ocurre con los .siguientes trabajos del! Sr. Gó­
rr:ez Moreno: La civili;;acióll árabe y ms 111011111ne1rtns er. 
España (ARQUITECTURA, año II, núm. 19, Madrid, novren•­
bre de 1910). Arte mudéjar toleda11o. Las obras maestras de 
la arquitectura y de la decoración en Es¡xtiia, II. Madrid, 
MCMXVI (Esta publicación quedó inoornpleta.) 

La or11amentació11 mudéjar toleda11a. (En curro de p:t­

blicaoi6n en Arqt~itectt~ra española, números V al XV, 

MCMXXIV á MCMXXVI.) 



El capítulo primero ocúpase de los reinos ára­
bes del siglo IX. En él se estudian las mezquitas 
de Cairuán, Túnez y Susa, discutiéndose proce­
dencia del plano, mihrab y cúpulas. Su decora­
ción aparece. muy influída por el arte autóctono, 
un bizantino degenerado con lógicas analogías, 
al parecer, con nuestro arte vi sigodo, principal­
mente representado en Mérida, Córdoba y To­
lt:do. El día que sea objeto de una publicación, 
taa necesaria, reproduciendo los fragmentos de 
c~a época, existentes en las tres ciudades y es­
¡•arcidos por gran número <le nuestros museos, 
creemos que aparecerá con mayor claridad el ori­
gen de muchas de las formas de Ja mezquita de 
Córdoba y de los monumentos africanos de los 
siglos IX y x. Y téngase en cuenta lo imperfec­
tamente conocidos que son gran número de as­
pectos del arte visigodo y las sorpresas y descu­
brimientos que nos puede reservar el porvenir si 
se realizan excavaciones acertadas; sirvan de 
ejemplo las iniciadas hace pocos años en Gabia 
la Grande, en las cuales aparecieron fragmentos 
de decoración muy bizantina, de tipo descono­
cido en Ja España goda, y sólo comparables a los 
del sepulcro de Itacio, en la catedral de Oviedo. 

¡' Uno de los problemas que se plantean en las 
' primeras páginas de esta obra es el del origen 
- del tapial y del adobe. Ambos materiales se em-

B.-\ENA (CÓROOBA).-PLACA DE MÁlUIOL ENCONTRADA EN EL 

C o NvENTO DE M ADRE DE Dros. 

plearon por los musulmanes en occidente desde 
los primeros tiempos; ¿ trátase de uua aportación 

GRANADA--MUSEO ARQUEOLÓGICO. RESTOS DE DECORACIÓN DE ESCAYOLA :- r:o:.:DENT~ DE MEDINA ELVIRA. 

Fot. Torres Malina. 
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ZARAGOZA.-R0STOS DE L." ALJAFERfA, DOY DESAPARECIDOS. 

de oriente, o de una supervivencia loca·l? Par~ 
.t!.spaña debemos inclinamos a esta segunda lu­
póresis. Plinio, en el libro III, capítulo 1II de su 
Historia Natural, dice que en la Península Ibérica 
~.e veían torres y atalayas hechas de tierra, de rc­
motísima antigüedad. Entre los escritores árabes, 
Abén J aldún, en sus Prolegóme1ws, describe de­
talladamente tal procedimiento de construcción. 

Termina el primer capítulo con unos párrafos 
consagrados a la descripción de Sedrata (si­
glos x y xi), · ruina situada en el sur de Argel, 
muy interesante y aun no bien estudiada. 

El siguiente trata del ·arte fatimi de los si­
glos x y XI y del de la Sicilia musulmana y nor­
manda; probablemente, hubiera sido más lógico 
ocuparse antes del del califato cordobés. Descrí­
bense, entre otros monumentos, las mezquitas de 
Mahdiya y Monastir y los palacios de la Kaláa 
de Beni Hammad (levantados hacia I IOO) , de 
los cuales conocemos el plano, situados, cronoló­
gicamente, entre los asiáticos de Samarra y la 
Alhambra, con disposición semejante a éstos, y 
diferenciándose ya las tres partes de casi todos 
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los musulmanes : la primera, y más accesible, de­
dtcaba a audiencia.:; y adrnimstración de justic1d; 
la de recepción, con la sala del trono y una sene 
de aposentos alrededor de una alberca, y la más 
íntima y reservada, de habitaciones prwadas y 
patio central. Es curioso señalar que en el pala­
cio del Fanal de la Kaláa hay rampas para subir 
a los pitsos superiores, como se ha reconocido re­
cientemente en Medina Az-Zahra. Respecto a de­
coración, surgen en esta época varias técnicas, 
con importantes aportaciones mesopotámicas, lle­
gadas unas di:rectamente, y otras por in.termerlio 
del Egipto fatimi. El lazo, principal elemento de 
la geometría decorativa musulmana, lo cree Mar­
~ais engendrado en este período, teniendo parte 
probablemente aquel país en su elaboración, en­
contrándose en algunos bellos mihrab de madera 
egipcios (siglo xu), obras que parecen producto 
de una larga elaboración que adivinamos apenas. 
En Berbería aparece ya formado en la Kaláa, 
hacia I 100. El Sr. Mar~ais olvida que en Cór­
doba, en las celosías de la Mezquita, existe en 

ZARAGOZA.r-ARCO DE LA A LJAFERfA, HOY EN E.L M usEO 
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b. segunda mitad del siglo x y luego evoluciona 
en la Aljafería de Zaragoza y en las Huelgas de 
Burgos ( I ). ¿Influiría lo nuestro en el norte de 
Africa y oriente? 

La última parte del capítulo conságrase a la 
Sicilia, musulmana dü>de 827, y normanda a par­
tir de fines del siglo XI. De esa época, y levanta­
oos bajo la influencia musulmana, son los pala­
cios de la Cuba (n8o) y de la Ziza, empezado éste 
algo antes, con influjos de Egipto y Berberia 
orJental; tal vez en .sus yeserías trabajasen espa­
ñoles. Echase de menos la mención de monumento 
tan importante como la catedral de Monreale, 
obra maestra del estilo, con carpintería española 
y yeserías análogas a las de la Aljafe:ría, arcos 
enlazados apw1tados, como en Córdoba, toohos de 
mocárabes y alicatados. Es un arte el fatimi de 
los siglos x y XI y el de la Sicilia norm:mda, aun 
impregnado de t·radiciones cristianas, vivaces en 
el país, triunfando la influencia de oriente~ sobre 
todos en el siglo XI. La transición es difícil de 
apreciar entre el arte de éste y e1 del IX, contri­
buyendo a formarla Egipto y Mesopotamia, re­
conociéndose la influencia mogrebí o andaluza en 
algunas yeserías, según el autor; nosotros cree­
mos es más importante. 

El siguiente capítulo está consag.rado al arte 
del califato cordobés, comprendiendo una de las 
épocas más originales y fecundas del musulmán. 
El resumen hi stórico, conciso, sólo se refiere a 
los hechos que más importancia tienen para el 
proceso artístico. Hubiera convenido señatlar algo 
más el bizantinismo de la España visigoda, el 
dominio de esa nación en la región levantina y 
el carácter de nuestra arquitectura en los siglos 
VI y vn. Conviene apuntar que los primeros tiem­
pos de la dominación musulmana, en lo que se 
refiere a la arquitectura, fueron de una impo­
tencia absoluta: hay datos de que, antes de me­
diar el siglo VIII, habiéndose roto el puente dt': 
Córdoba, ~dóse s;u:ar piedra de ios muros 
para componerle, rellenando el hueco que quedó 
e.n ella con adobes (2). De las primeras mezquitas 

1' '· 1' ; 1 

(I) GóMEz MoRENO, La ornanumtaci611 mudéjar tole-
Jtma. · 1: 1 1 ¡ 

(2) Historia de la conqt1ista de Espa1ía de Abl!llalcotia 
el Cordobés, seguida de fragmentos históricos de Abenco­

taiba, etc. Traducción de D. ]ULIAN RIBERA. Pág. 178. 
Madrid, 192(). 

ZARAGOZA.-ARCO DE LA ALJAFERiA, BO'i EN EL MusEO 
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110 ha quedado rastm, ni de la blanca de Zara­
goza (713), incendiada en 1050, ni de la de El­
vira, reconstruída en el siglo Ix. De la de Cór­
doba hace el Sr. Man;ais un análisis bastante 
completo, r-efiriéndose a las indicaciones dadas 
respecto a ella por los cronistas árabes, y plantean­
do el problema, tan sugestivo, del onigen de los 
arcos entrecruzados y de fas bóvedas nervadas. 
No se hace mención de la .torre de San José de: 
Granada (siglos x al xn), que, con la de Santa 
Clara, en Córdoba, son ejemplares ún.icos de mi­
naretes cali faJes en España, muy interesantes pa­
ra el análisis de su evolución. Tras el estudio del 
Cñ-sto de la Luz, de Toledo y la referen<:ia al 
palacio de los Omeyas, de Córdoba, parte de cu­
yo secreto tal vez se nos revele algún día, vie­
nen los de Medina Az-Zahra y A·lamifliya, utili­
mndos'e los estudios del Sr. Velázquez y la pri­
mera Memoria de la Comisión que dirige ahora 
las excavaciones. 

A las ohras militares habría que agregar: la 
alcazaba de Méñda (835), construída por Abde-
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rréllhmán II, con sillares romanos aprovechados 
y semejante aún a las ciudadelas bizantinas de 
Africa (1); el castillo, a lo menos una parte, de 
San Esteban <le Gormaz (siglo x) (2) y las forti­
ficaciones de Bobastro. Y entre las obras de uti­
lidad pública deben mencionarse: el alcantarillado 
árabe de Córdoba, conservado, al parecer, en gran 
parte. hasta estos últimos años (3); la cisterna in-

(r) ]o.;É RAMóN MÉLIDA, Catálogo monummtal de Espo­

lia, Provi11cia de Badajo:: (1907-1910). Dos vols. de texto 
y uno de láminas. Madrid, 1926. 

(2) Gormaz : estudio histórico-arqueológico, por NAR­

Ciso SE-"'TENACH ( Bolctí11 de la ReaJ Acadrmia de la His­

toria). 
(3) FRANCisco AzoRiN, El alcantarillado árabe de Cór­

doba (ARQUITECTURA, año ll, 1919. Madrid). 

SEVILLA. - Bó-
VEDA EN UNA DE 

LAS HABITACio­

NES DEL PATIO 

DE BANDERAS 

DEL ALCÁZAR. 

(Fot. Del La­
boratorio de Arte 
de la Universi­
dad de Sevilla.) 

mediata al puente de Cantarranas, con ar.:os en­
t·recruzados, en la misma ciudad; tal vez la cis­
terna de ~1éri.da, los baños cordobeses de la ca­
sa de Carlos Rub!o, número 8, y del 5 de la de 
Céspedes y el aljibe del patio de los Naranjos 
de la misma ciudad. 

Este período puede caracterizarse por la abun­
dancia decorativa, unida a la variedad de sus ele.­
me11tos, al mismo tiempo que por la diversidad 
de materiales y técnicas. Intervienen, para en~­
drar la decoración, elementos visigóticos aún poco 
estudiados; clá:sicos; bizantinos y, sobre todo, 
orientales y mesopotámicos, bien amalgamados pa­
ra engendrar un arte sabio y complejo, que nos 
asombra por el grado de pe.rfección que alcanza 
desde sus comienzos, engendrando formas de tal 



originalidad y perfección, como son el entrecru­
zamiento de arcos, las bóvedas nervadas y el ca­
pitel y basa califales. Su vitalidad es tal, que lle­
ga su influencia hasta el Cairo, en donde se la 
ha reconocido en la mezquita de Aben-Tul un, en 
cuya torre se. ven sillería, arcos y modillones igua­
les a los cordobeses de tiempo de Abderrahmán 111, 
y en la torre de 1a mezquita de Aihakim (1003), 
con celosías parecidas a las cordobesas de . Alha­
quem II. Es probable que a la caída del califa­
to occidental, obreros españoles emigraran a 
oriente, singularmente canteros, ya que en Egip­
to habíase olvidado por cpm[Jleto el arte de la 
cantería. 

El capítulo IV trata de la arqui•tectura de los 
reinas españoles y de los imperios hispano-bere­
beres de los siglos XI al xnr, comprendiendo, 
por tanto, para nuestro país, la de los llamados 
reinos de taifa·s-período ilustrado recientemente 
por una obra capital para el conocimiento de su 
revuelta .historia (r )-y conquistas almoravide y 
almohade. De los restos de la Aljafería de Zara­
goza (wso-1083), de lo que queda en ese destro­
zado palacio, hoy cuar.tel, y de los fragmentos 
repartidos entre los museos de aquella ciudad y 
de Madrid, tampcco poseemos un estudio satis­
iactorio que analice obras tan originales e inte­
resantes (2). A las páginas correspondientes del 
libro de que nos ocupamos, habría que añadir, 
entre las construcoiones militares de los reinos de 
Taifas, alg.una puerta y restos de murallas en To­
ledo y las torres Be.rmeja·s y fortificaciones de la 
Alcazaba de Granad~, con sus puertas Nueva, 
Monaita y de Elvira. 

Con la invasión de los almoravides, el inter­
cambio aumenta entre España, rica en tradiciones 
y cultura, y Africa. E l Mogreb conviértese en pro­
vincia inteledual de aquélla, recibiendo sus obre­
ros y fórmulas artísticas, imponiéndose el arte 
nndaluz en todo el oeste de Berhería. Edificios 

1 1 \ 1 ! i 

( 1) A NTONIO PRIETO Y V I VES, L os R eyes de T oifas, es­
tudio histórico-munismático de los musulmanes español~ en 
el siglo v de la H éjira (XI de ]. C.). Madr id, 1926. 

(2) Entre la bibliografía moderna debe citarse, sobre 
todos por 91.1 abtnl:ante ilustración: A NSELMO GASCÓN DE 

GoroR, El a rte mahometano español, Arquitectura de los 
teyes independientes de Zaragoza., llamados Taifas o Ban­
derias. Restos perrtenecientes a l palacio de recreo denominado 
la Alfajería o Alfafería. (M11seum, 1918 a 2 0 . V I , núm. J .) 

Bu Rcos.-ARco EN "LAs H uELGAS". Fot. V a.dillo. 

religiosos estúdianse, principalmente, la g ran mez­
quita de A11gel y la Qaraviyn de Fez, obras al­
moravides, como la mezquita mayor de Tremecén 
( 1135), interesantísima por su cúpula nervada, su 
cupulín de estalactitas y la armadura, tan rela­
cionada con la carpinrería española. 

Entre los edificios almohades-tan concienzu­
damente analizados los marroquíes por los se­
ñores Terrase y Basset (1)-, figuran -la mez­
quita de la Cutubía de Marruecos (segunda mitad 
del siglo xn) y la de T inmal (1 1 53), la destruí­
da de Hassan, en Rabat, los alminares de la pri­
mera y de la última y el de nuestra Giralda de 
Sevilla, sin que tengan mención el de las igle­
sias de San Marcos, de la misma ciudad y del 

(1 ) Sanctuaries et forteresses almohades I, Ti.nmcl; 11, 
Les deux Kotobiya; III, Le minaret de la Kotobiya ; IV, 
L'Oratoirc de la Kotobiya ; V, La cha.ire de la Kotobiya ; 
VI, La mosquée de la Qasba (H esperis, 1924, 1925, 1926' 
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GRM;ADA.-MUSEO DE LA ALHAMBRA. FRAGMENTOS DE YESO ENCONTRADOS EN EL CARMEN DEL MAU~OR. 

ARACF-'IA.-TORRE EN EL C.\STILLO. 
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Fot. Torres Moliua. 

castillo de Aracena, puede decirse que. inédito este 
último, y muj semejante a la torre de la mezqui­
ta de la Alcazaba de Marruecos. 

Entre los palacios almohades, de los que ape­
llas quedan restos apreciables, hubiera sido inte­
resante analizar el patio del Y eso y la bóveda del 
cuarto inmediato al de Banderas, del Alcázar de 
~.Uat; entre los baños, el Bañuelo, de ,Gra­
nada (siglo x1), mucho más completo e intere­
sante que el de Tremecen, que se publica. 

Respecto a fortificaciones, cítanse entre las es­
pañolas, los recintos de Sevilla y Ronda, el casti­
llo de Alcalá de Guada-ira y la Torre del Oro en 
la primera población. Aquí la liiSta podría comple­
tarse bastan~.: perdida la frontera del Tajo, los 
a-lmohades tienen necesidad de multiplicar -los cas­
t;llos y amurallar bien las ciudades, y de tales 
obras se conservan algunas, como el .recinto casi 
completo de Niebla, con sus puertas en recodo 
sencillo; la Alcazaba y murallas de Almería; las 
fortificaciones de Carmona; el alcázar de Bada­
joz, con su torre' de Espantaperros de planta oc­
togonal, análoga a la del Oro; parte del recinto 
de Cáceres · ( 1); restos de fortificaciones en J e-

(1) JosÉ RAMóN MÉLIDA, obra citada y, del mismo 
autor, Catálogo mommll!nlal de España, ProvincW, de Cáce­
res (1914-1916). Dos volúmenes de texto y uno de láminas. 

Madrid, 1924. 
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•GRANADA.-TORRE DE SAN )UAN DE LOS REYB3. 

rez de la Frontera; los castillos levantinos de Vi­
llena y de Biar, con bóvedas nervadas ( I); el de 
Lara·=he, del cual se conservan interesantes res­
tos ~el museo de Murcia, y los de San Juan de 
Aznalfarache, Sanlúcar la Mayor, Marchena y 
Lora del Río. Respecto a Marruecos, estudia el 
Sr. Mar<;ais, los recintos almoravides de Marrue-

(1) GoNZÁLEz SrMANCAS, Estudios de arquitectura militar 
El castillo de Vmena (La Ilt~straci6n Española y Americana, 
núm. XXXII, 30 agosto, 1911). 

cos y Amargu y los almohades de 
Taza, Tinmal y Rabat. 

Entre las obras de utilidad pú­
blica no se mencionan H puente 
de Guadalajara, una parte del de 
Alcántara, de Toledo, y el ~stri­

bo conservado del del Cadí (si­
glo XI), ~Granada, así como los 
baños de la Qlle de la Madre de 
Dios, en Murcia, y tal vez restos 
de otros en Toledo. 

En esta época, la decoración 
cerámica va adquiriendo impor­
tancia. El análisis de los elemen­
tos constructivos y ornamentales 
abarca el d:! lo3 arco3, m~nsulas, 
canecillos, capiteles y estalactitas 
(mocárabes), elemento éste cuyo 
origen y procedeoci:1 aún se dis­
cuten, atribuyéndol.:>s a la India, 
Armenia, Persia y Mesopatamia. 
En la Kédáa de los Beni-Hammad 
(ha<:ia 1100), cree ver Mar<;ais 
uno de los primeros casos de su 
empleo en Occidente; ya, bien de­
finidos, aparecen los mocárabes 
en la mezquita de Tremecén 
(II3S) y en España en la citada 
bóveda del patio de Banderas dt>l 
Alcázar de Sev>illa (I). 

Respecto a :la evolución deco­
rativa, el día que se analice lo es­
pañol se esclare...--erá considerable­
mente la de este período. Ni los 
almoravi.des, semibárbams del 

Fot. Torrrr Molina. Sa?ara, ni los almohades, mon-

tañeses rudos y ascéticos, debie­
ron influir muaho en aquélla. Fué Andalucía el 
gran foco artístico durante los siglos xn, XITI 

y XIV. "El arte que llamamos almohade-ha escr!­
to D. Ricardo Velázquez (2)-, verdadero arte d~ 
transición ~tre los de Córdoba y Granada, en los 
que su génesis española es evidente, tiene su foco 

(1) Véase también Basset et Teoosse, Sa11.ctrtaires el 
forteresses almohades, HESPÉRI S, Tome VI, pág. 135 

(2) E l Akázar y la arquitectura sevillana (Año V, Ma­
drid, 1923). 
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de Córdoba, a través de los posteriorer. 
de esta ciudad, de los de Medina Az­
Zahra y del arte más provincial de Me­
dina Elvira (anteriores a 1008) (1) ana­
lizando los de las pilas de mármol y ca­
jas de marfil españolas y el fragmento 
procedente del convento de la Madre de 
Dios, en Baena, siguiendo con los de la 
Aljafería de. Zaragoza, los restos con­
servados en el museo de la Alhambra, 
procedentes del carmen del Mauror (si-
610 xu) y los del museo de Málaga, de 
la misma época, del derribado convffi­
to de Santa Clara; los del arco de ye­
sería de la casa número 4 de la pla­
zuela del Seco, de Toledo (siglo xn), 
y los restos ~istentes en las casas nú­
mero 21 de la calle de Bulas Viejas y 
18 de la Bajada de los Carmelitas, de 
la misma ciudad, a más de otros frag­
mentos califales de piedra o mármol, 
conser.vados en los muscos de Toledo 
y Madrid ( 2 ) . 

ASTUDILLO. - FACHADA DEL PALACIO DE DOÑA MARÍA DE PADILLA. 

Cronológicamente seguiría el estu­
dio de las decoraciones de Santa Ma­
ría la Blanca, de Toledo, cuya compa­
ración con las me.zquita<> de Tremecén 
y Tinmal, tan andaluza la primera (3), 
sería de extraordinario interés; la 
capilla de Belén, de las Huelgas de 
Burgos (siglo XIII), que, como el tem­
plo toledano, tendría su lugar entre : 1 Fot. Torres Balbás. 

o centro principal en Sevma, que, con la recon­
quista de Toledo, Zaragoza y Valencia, queda en 
este período la capital má•s impontarrte del pueblo 
hispano mahometano, y donde existía una cultura 
y una civilización muy superiores a la de la'S hor­
das africanas que fo rman los imperios almora­
vide y almohade. En Sevilla levantan sus prin­
cipales monumentos, hoy en su mayor parte des­
truidos, romo consecuencia natural de la caída 
de la civilización que los produce, pero cuyos res­
tos at'6stigruan el g.rado de esplendor que. alcanzó." 
Sería interesante seguir la evolución del atauri­
que, desde los primeros occidentales de la encha­
padura del mihrab de ·la mezquita mayor de Cair­
uan (836) y el arco de San Esteban (855) de la 
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las obras conocidas como almohades ; 
la Real o de Villaviciosa. en la mezquita de Cór­
doba (acabada, probablemente, en 126o, ~aún el 
Sr. Gómez Moreno); el Cuarto Real de Santo 
Domingo, en Granada (siglo XIII), para llegar 

(1) Medüra Elvira, por D. MANUEL GóMEZ MoRENO, 
Granada, 1888. J.fonrt!IJ.l'lltos Arqrutcctóllicos de Estaña y su 
prQ7Jillcia, ¡por D. MANUEL GóMEZ MoRENO Y 1fA'RTiNEz, 
Traducción de Mr. Paul Prevo&, Madrid, 1907 (48 pági­
nas publicadas). ' 

(2¡ Iniciado, para lo español, por el Sr. GóMEZ MoRENO 
en sus repetidamente citados estudios acerca. del arte mudé¡ar 

toledano. 
(3) Dice Ben }aldún-dtado por el Sr. Velázquez-en 

~t.: 1-.istoria de los bereberes que "los pat!acios magníficos 

destruídos en Tremecén por el rey Merini Abulabas, habían 



del Alcázar de Sevilla. ¿Qué elementos 
perduran en esta evolución de cuatro 
sigros? ¿Cuáles son sus transforma­
ciones? ¿Qué aportaciones nuevas apa­
recen durante aquéllos? 

TORDESIU.AS.-FACBADA DEL PALACIO DE ALFONSO XI EN EL CONVENTO DE 

SANTA CuRA. Fot. Torres Balbás. 

En la carpintería debería estudiarse 
análoga evolución. "Los orientales no 
saben tallar artísticamente la madera", 
dice, en el siglo XIV, un historiador ára­
be que trabajó en la construcción de los 
monumentos contemporáneos de Tre­
mecén {1). Recientes estudios comprue­
ban que este arte de la talla tuvo su 
centro en Andalucía, de donde se ex­
portaban sus productos al norte de Afri­
ca, llegando su influencia hasta Egipto. 
Con el mimbar de la mezquita de Alger 
( 1 096), la armadura y :puerta de la mac­
sura de Tremecén (1 138), compararían­
se la puerta de las Huelgas, de Burgos 
(siglo XI ?), publicada por el Sr. Gómez 
Moreno (2), el mimbar de la Cutubía de 
Marruecos, hecho en Córdoba reinando 
Abd-el-Mumen; el probablemente con­
temporáneo y de igual procedencia de 
la me.zquita de la Alcazaba de la misma 
ciudad, y la carpintería de Santa María 
la Blanca, de Toledo (hacia 1200) (3), 
buscando en Córdoba y Cairuan, así co­
mo en algunos fragmentos de los mu­
seos de Madrid, Toledo y Granada y en 
formas hoohas en yeso en la Aljafería y 

al XIV con el Tránsi.to (poco después de mediar 
este siglo) en la evolución toledana, y la Alhambra 
en la granadina, reuniéndose. am'bas corrientes en 
la misma época, contribuyendo a la decoración 

sido comenzados .por el rey Abu Ham I y terminados por 
su hijo, Abu Texafin l. En esta época las artes se hallaban 
poco adelantadas en Tremecén porque el pueblo, que habí·· 
hecho su asiento en esta ciudad, conservaba todavía la ru­

deza de la vida nómada, por lo que dichos príncipes tuvieron 
que dtrigirse a Abulvalid, señor de Andaluda, a fin de pro­

<-urarse obreros y artífices. El soberano español, duei1o de 
una nacióu sedentaria m la cual las artes habían alcanzado 
r.ecesariamente gran desarrollo, les envió los más hábiles 
arquitectos de su país. Tremecén se embelleció entonces con 
palacios, casas y jardines tan bellos, que después no se 
construyeron otros semejantes. (VELÁzQUEZ Bosco. El AJ­
cá.=ar y la Arqt~Ítertura sevilla~ra.) 

que después se trasponen a madera, los 
antecedentes que engendran las espléndidas car­
pin~rías sevillana y granadina, y la morisca, tan 
extendida la última en espacio y tiempo. 

(1) Hasset et Terrasse, estudio citado. 
(2) La onrtUne,~facióu 11111déjar toledaiUJ,. 
(3) Supone el DR. LUis G. ZELSON que una viga. oon ins­

cripción conmemorativa hebrea y fecha correspondiente al 
n8o de nuestra era, conservada hoy en el Museo Arquedó­
gico de Toledo, debió ~ervir de dintel len una puerta de 
Santa María la Blanca; el resto de la inscripción parecE 
aludir a la reconstrucción de un edificio destruído en forma 
violenta (Viga mudéjar con inscripción hebraica en Toledo. 
Boletí1~ de la Real Academia de la Historia, Torro LXXXIX, 
z92(í). Posterionr.ente, el Sr. Lambert ha identificado Santa 
María la Blanca con la sinagoga nueva, construida por Jo~é 
Ben Schoschan hacia fines del s.iglo xn (mw-to en 1205, 

según· su epitafio), y citada, como las restantes de Toledo, 
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AGU ILAR DE CAMPOS.-PUERTA EN LA IGLES IA. 

Fot. 1 orrcs Balbás. 

Una obra hasta ahora desconocida, publica el 
Sr. Miar<;ais, la cual conviene tener presente: es la 
decoración del mihrab de la mezquita de Bled-el­
':dhar, en Tozer, en los oasis tunecinos de Dje­
nd, fechada por una inscripción en I I94· Domi­
naba entonces en aquella comarca un español, un 
Beni Glhaniya, último representante del grupo al­
mo ravide, procedente de las Baleares. Probab-le­
mente fueron con él a Berberia artífices peninsu­
lares. Sitúase entre la Aljafería y Santa María la 
Blan~a, pudiendo considerarse como antecedente 
de lo g ranadino. En su decoración se en()uentran 
las piñas, que tanto abundan en la sinagoga toleda­
na, en las decoraciones almohades y más tarde, 
en la carpintería nazarí. Y es curioso observar 
que en los mismos oasis de Djenid hay casas de 
ladrillo con temas decorativos iguales a los que 
tienen algunos edificios de nuestra arquitectura 
mudéjar, sobre todo la de Aragón. 

ca una elegía escrita en 1391 (Les synagogrues de Toléde. 
Revrte lks Ef1tdes h1i1tcs, Tome LXXX•IV, rnúm. 167, 1 _r 

juillet 1927, París). 
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Entre los conjwltos decorativos de este per.o­
do hay algunos tan interesantes oomo los mthrab 
de la5 mezquitas y las grandes y bella-s puertas 
de los recintos almohades-Bah er-Ruah, de Ra­
bat, de la alcazaba <ie los Udaya, Bab Agueno de 
Marruecos-, al lado de las cuales tal vez pudie­
ra figurar la fachada de pon~ente de la puerta del 
Vino, de la Alhambra, resto sin duda de un edifi­
cio anterior, aprovechado en el siglo x!V para la 
construcción de aquélla. 

El segundo tomo comprende. desde el siglo XIII 

hasta nuestros días, ocupándose en primer lugar 
de la arquitectura de las dinastías herederas d~ 
los almoravi<ies en los siglos XIII y XIV, es de­
cir, de la nazarí en Granada y la merini en Ma­
rruecos. Sirven de unión, entre los monumen­
tOs de aquéllos y 1os de éstas, las ¡mezquitas 
de Taza, oon una interesante cúpula de ner­
vios cruzados, decorativos, de progenie cordo­
besa, y la de Udja. Algo podía haberse diooo de 
los restos de la mezquita mayor del Albaicín de 
Granada (siglo XIII), •hoy en la iglesia del Sal­
vador, y de la torre de San Juan de los Re~s 
(minarete del siglo XIII), en la misma ciudad. 
Como mezquita funeraria, estúdiase la de Chella 
y entre las madrazas, institución venida de orien­
te, así como, muy probablemente, su plano, las 
de Fez, Mequínez, Salé, Taza y Tremecén. No 
se menciona, al lado de los edificios funerarios 
l!ama<ios Cubas, la actual ermita de San Sebas­
tián de Granada. 

Las páginas dedicadas a la arquitectura civil, 
comienzan con una feliz descri·pción de la Alha.m­
bra y del Generalife, sin que, en cambio, se li­
bre el palacio de Carlos V de ser calificado de 
inútil y pretencioso, mencionándose los restos in­
significantes y memorias de otros palacios del nor­
te de Afri-ca de los siglos XIII y XIV. La crono­
logía de las construcciones del granadino es, en 
parte, errónea (I). No hubiera carecido de inte­
rés mencionar al mismo tiempo algunos otros 
palacios granadinos, como el Cuarto Real de San­
to Domingo y la casa de los Girones, del si­
glo XIII; el Alcázar del Genil, del XIV, y varios 
restos en Ecija y Ronda. 

Una serie numerosa de baños hubiera hallado 

; : • • -~. 1 • 

(r) Sobre ello prt;paramos un trabajo. 



cabida al lado de los de Udja y Tremecén, estu­
diados por el Sr. Mar~is: Toledo, Jaén, la Zu­
bia, Cogollos, etc., así como las Atarazanas de 
Málaga, casi completamente destruidas, pero de 
las que se conservan algunas memorias. Podría 
tener cabida a continuación, el e~Studio de los al­
jibes, tanto de este período como del anterior: 
de la casa de las V e tetas, en Cáceres; los del Rey, 
el de la alcazaba de la A•lhambra, Tomasas y de 
la Lluvia, en Granada; el de la alcazaba de Loja; 
el del castillo del Piñar (Granada); el de Jimena 
de la Frontera (Cádiz); el ·de Málaga; el del cas­
tillo de Montánchez (Cáceres) y los dos del de Tru­
jillo (Cáceres) (1). 

En la arquitectura militar, estúdianse el recin­
to de la Alhambra y los de Fez, Chella, Mansura, 
Trcmecén y Túnez, y •las puertas de Salé, faltan­
do la alcazaba de Málaga y las puertas de An­
~equera (hoy ermita de la Virgen de Espera), Alo­
l·a, Moclín y Guadix. 

Importantísima es la paTte consagrada a la de­
coración de los monumentos, analizándose la evo­
lución de las decoraciones d~ yeso durante los 
siglos xnr y xrv, tanto en Granada como en 
Fez, Tremecén y Cairuan, y las de cerámica, ma­
c!era, pintura y vidnería. Sigue el análisis suma­
rio de ar.cos, capiteles, canecillos y ménsulas. Al 
c~tudiar los conjuntos decorativos, trátase de los 
mihrab, puertas, decoración de las salas de la 
Alhambra, oomposición de las madrazas mogre­
tinas y decoración de los minaretes, olviaando el 
d{' San Juan de los Reyes, de Granada. 

Dedícanse asimismo algunas páginas a la re­
presentación de los seres animados y a las decora­
ciones epigráfica y floral, con mención especial de 
la de la Alhambra de Mohamro V, planteándose • 
el problema de su originalídad y autenticidad, sin 
st'ñalar la posible influencia de lzy,: artistas toíe­
danos que trabajan en Sevilla en unión de los 
granadinos, su~ida por el Sr. Gómez More­
no (2). Es. curioso observar cómo se emplea la 
mL9ma forma de(:orattiva, el lazo, en todos los lu-

1 1 

(t) J osÉ RAl lÓN MÉLIDA, Catálogo fiWIUI111elltal de Es· 
paño, Provincia de Cáceres, pág. 237. 

(2) Arte- cristíatw e11tre lot- moros de Gran4tla. Estudios 
de erudición oriental. Homenaje a D. Francisco Codera. 

Zaragoza, 1904-

gares y con gran variedad de técnicas : solerías, 
techos, zócalos, puertas, vidrieras. En este momen­
to la decoración alcanza madurez e ingooiosa ri­
queza, presentando señales de próxima decadencia. 

En el capítulo VI estúdiase nuesko arte mu­
déjar, re(:onociéndose las dificultades que ello pre­
senta, dada la falta ·de trabajos de conjunto a 
él consagrarlos, su gran área de difusión, el nú­
mero grande de monumentos que permanecen in­
éditos por encontrarse en localidades extravia­
das y los muchos desaparecidos por su índole do­
méstica, tan expuestos a ello por su endeble cons­
trucción y las variaciones de la moda ( r ). Men­
ciónanse los monumentos de Sevilla y Toledo. Su 
estudio debiera comenzar por las iglesias de la­
drillo, cuyos primeros ejemplares--de comienzos 
del siglo xn-hállanse en tierras leonesas (2), 
(Sahagún y Alba de Tonnes) y castellanas (Cué­
llar y San Boa!), extendiéndose por las actuales , 
prov.incias de Salamanca, Zamora, Valladolid, Avi­
!a, Palencia (parte de ponieme) y Segovia, para 
unirse en las de Madrid y Guada:Jajara, al foco 
toledano; a continuación anal1zaríanse las obras 
moriscas de las Huelgas, de Burgos (AHon­
so VIII), aunque éstas ocuparían lugar más ade­
cuado en el estudio del arte almohade. en España, 
la.s evoluciones toledana y sevillana, ]a capilla Real 
de la Mezquita de Córdoba (A1fonso X), "los pala­
cios de Tordesillas (Alfonso XI), Astudillo y Se­
villa (Pedro 1), la curiosísima iglesia de AguiJar de 
Campos, el enorme número de templos con car­
pintería y yeserías moriscas de lo~ -,iglos xrv al 
xv, el mudéjar aragonés, los numerosos ejem­
plares de palacios y castiJ!os con ornamentación 
mori .-.cJ. de lo!' siglos xrv y xv~ra·ro era el que 
no se decoraba entonces en ese estilo--, entre 
ellos los casttillos de la Mota en Medina del Cam­
po, Segovia, Coca, Arévalo, Burgos, Medina de 

(1) Los artículos y monografías consagrados al arte 
:r.::.déjar y sus monumentos forman una extensa bibliografía. 
A señalar, a más de algtmOS de los estudios del Sr. Gém::z 
Moreno ya citados, los de D. V 1CENTE LAMPÉREZ: Historia 
eJe la Arquitectura Cristiana Es/IOiíoia m la Edad Media. 
Madrid, t9Q8 y 1901.1 (dos rolúmenes) y Arq11ite-ctura Civil 

Es/>atíola de los siglos 1 al xvm, Madri<l, MCMXXII (dos 

tomos). 
(2) DoN MANUEL GóMEz MORENO ha inventariado éstas 

w el tomo consagrado a la Provincia de Le61~ (190S- I9Q8) 
del Catálogo Monumental de España, Madrid, 1925. 
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Pomar, Curiel de los Ajos, Cetina, Mesones, San­
torcaz (desaparecido), Villanueva de Cañedo, Man­
zanares el Real, Escalona, Sigüenza, Belmonte, 
Buitrago y Zafra; los palacios de Ayala y Fuen­
salida, entre otros muchos, en Toledo, y los de 
Peñaranda de Duero, de Enrique JI y del conde 
de Luna, en León (derribados); Ocaña, Ayllón, 
Alcalá de Henares; Infantado, en Guadalajara y 
Cogolludo; el mudéjar sevillano y el taroío gra­
nadino; terminando con el estudio de los últimos 
·momentos del arte morisco en el siglo XVI al mez­
clarse ron el renacimiento,· que le suplanta rápi­
damente. El programa es, pues, vastísimo y los 
monumentos {;on características muy locales, que 
hacen difícil mostrar una evolución lógica. 

El capítulo siguiente ocúpase de la arquitectu­
ra de Marruecos bajo el dominio de las dinastías 
~e'rifianas (I 548 a nuestros días). En sus prime­
ros tiempos prodúcese una reacción mística; mo­
tivada por las conquistas de portugueses y espa­
ñoles en la costa africana. En sus grandes con~­
trucciones, para las cuales utilizan alguna vez ar­
tistas europeos, vese repetición de :tipos y seque­
dad y monotonía del arabesco. Faltan monumen­
tos, <lesde 1a madraza de Bu InanJya, de Fez 
(1335) hasta la mezquita de Bab Donkkala (I557). 
,, los que poder referir la evolución de esos dos 

siglos. Del XVI es el muy famoso mausoleo de los 
adíes en Marrueeos. . 

Los últimos capítulos están consagrados a la 
• \rgelia turca, carente de tradición artística, con 
sus mezquitas de influencia oriental, a partir de 
los comienzos del siglo xvu, y a Túnez, bajo los 
últimos Hafidas (siglos xv a I 534), con el pe­
ríodo de ocupación española, y de los turcos ( I 534 
a nuestros días). Es ésta la región de Berbería 
más profundamente civilizada, y en la evolución 
de su arte fuvíeron parte principalísíma los mu­
sulman~ andaluces, que emigraron allí en gran 
número desde la conquista de Sevilla hasta la ex­
pulsión de ·los moriscos en I6o7. 

En resumen, el libro del Sr. Marc;ais ha de ser 
en adelante obra capital de consulta orientadora 
para los estudiosos del arte musulmán que ana­
licen sus monumentos a ambos lados dcl E"Stre­
cho y que no deben olvidar que, tanto en uno 
como en otro, se enruentran páginas de su evo­
lución, por lo que se impone una íntima y des­
interesada colaboración de todos ellos en bene.­
ficio <lel más rápido y perfecto conocimiento del 
arte musulmán de occidente. 

LEOPOLoo ToRRES BALBÁS. 

Arquitecto. 

LAS FUENTES DE OCAÑA 

E
L plano acotado, la fotografía y la plan­

ta que publicamos a continuación, corres­
ponden a las fuentes de Ocaña (provin­

cia de Toledo). Es extraño que D. Vicente Lam­
pérez no ias haya recogido en su tratado de, Ar­
quitectura civil española, siendo así que repre­
sentan un esfuerzo arquitectónico civil, urbano, 
de los mayores de esta región central de E9paña. 
Los viajeros y geógrafos Ponz, Quadrado y Ma­
doz, notan su importancia; pero aparte ellos, no 
se les ha concedido ·todavía la atención y el estu­
dio que merecen. Y desde luego faltan los da­
tos que la erudición puede aportar. 
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La obra es del año 1576 y de tipo "herre-
. " nano . 

La mandó hacer Felipe II, según se afirma en 
las " Relaciones topográficas", hechas también por 
encargo del mismo rey, archivadas en El Esco­
riaL (Hay copia del siglo xvn en la Academia 
de la Historia.) El texto dice: " .. . esta villa tiene 
dos fuentes junto a los muros delta. La una se 
llama la fuente vieja .. . y la otra es de. más can­
tidad y se labra al presmte (I576), sumptuosisi­
mamente de piedra muy bien labrada y con I6 
arcos ... " 

J. M. V. 
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